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1. El despertar de la Luna Azul


Me llamo Wanda y vivo en Valdeverde, un pequeño pueblo en el que las leyendas parecen esconderse en sus antiguas calles empedradas. Tengo trece años y todos critican que soy demasiado curiosa. Bueno, también dicen que tengo una bonita sonrisa. He vivido siempre con mi abuela María, desde la misteriosa desaparición de mis padres, y he heredado un mundo lleno de secretos y magia, de mi tatarabuela Flora, cuya historia y diario descubrí investigando en el ático, que está lleno de trastos viejos. Ella fue una bruja. Pero una bruja blanca, de esas que sólo hacen cosas buenas. 
Mi abuela María es una mujer de muchos conocimientos aprendidos a lo largo de su vida, pero no tiene poderes mágicos propios. Siempre ha sido mi guía y amiga, inculcándome el espíritu de estudio y el respeto a los demás y, en especial, a la naturaleza.
Una noche, algo muy extraño sucedió en Valdeverde: la luna se ha vuelto azul. Por lo visto, es un fenómeno celestial muy raro que las leyendas antiguas decían que anunciaba cambios y revelaciones. Mi abuela, con una mezcla de admiración y cautela, mira a la luna a través de la ventana de su acogedora cocina, diciendo:
—La Luna Azul, Wanda, no es solo un espectáculo hermoso, sino un presagio de lo que podrían ser grandes problemas. Es un momento en que las antiguas magias se agitan y lo que parece imposible, podría suceder.
Al amanecer, me despierto para descubrir que Valdeverde ha cambiado. Las flores en mi jardín han crecido con una vitalidad sobrenatural, a tamaños que nada tenían que ver con lo normal, ¡parecen arbolitos! 
Los pájaros del pueblo parecen estar organizados para cantar la misma melodía y lo hacen en perfecta sincronía. Incluso Freddy, el perro que se ha vuelto parte de nuestra familia, tras curarlo cuando le pilló la moto la pata, muestra una actitud, que, si hubiera sido un niño, le habrían calificado de hiperactivo. 
Decidida a averiguar lo que estaba ocurriendo, me voy al bosque cercano, un lugar en el que siempre me he sentido como en un segundo hogar. Freddy, feliz de acompañarme, trota a mi lado. Mientras avanzamos, notamos algo muy extraño: los animales del bosque parecían reunirse en corros, como si estuvieran hablando. Y nos miran.
En lo más profundo del bosque, un encuentro sorprendente cambia el curso de mi día. Un ciervo majestuoso, con una mirada inteligente y penetrante, se cruza en mi camino. Estoy segura de que esto no es un encuentro casual. El ciervo parece tener un propósito, ya que se detiene a menos de dos metros de mí y para mi tremenda sorpresa empieza a hablarme:
—Wanda, algo ha alterado el equilibrio del bosque. Desde la llegada de la Luna Azul, una fuerza desconocida perturba la armonía de la naturaleza y nos está cambiando a todos, plantas y animales.
Aunque todavía me cuesta recuperarme de la sorpresa de escuchar al ciervo hablar, siento una oleada de determinación y curiosidad. Esta es mi oportunidad para actuar. Por fin tengo una oportunidad de hacer uso de mis conocimientos de magia, que llevo tiempo estudiando en el libro de mi tatarabuela Flora. 
Es el momento de demostrarme a mí misma y a los demás, que mi magia es buena y puede ser útil ante problemas extraños como este.
Con Freddy a mi lado, sigo al ciervo, que nos guía por un sendero desconocido. La vegetación se vuelve más densa, y los sonidos del bosque son también más extraños, como si la naturaleza misma estuviera susurrando sus secretos.
Al llegar a un claro dominado por un viejo roble, cuyas ramas se extienden de forma majestuosa hacia el cielo, un pequeño temblor sacude el suelo. De las profundidades del árbol, empiezan a surgir luces y sombras, comenzando a danzar, creando un espectáculo hipnótico de colores y formas.
Allí, de pie en el claro, frente al roble ancestral, Freddy y yo nos quedamos inmóviles. Siento una mezcla de excitación y curiosidad. Sé que estoy a punto de descubrir un misterio oculto en el corazón del bosque, un misterio que tiene que estar relacionado con esa extraña Luna Azul.
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2. La leyenda de la Luna Azul


El imponente roble, cuyas viejas ramas han presenciado sin duda toda clase de secretos en nuestro bosque, parece querer hablarnos. Freddy, que está sentado a mi lado, suelta un pequeño ladrido, como si comprendiera la importancia del momento y quisiera ofrecerme su apoyo. 
El ciervo hablador que nos ha traído hasta aquí, nos explica:
—Este roble es un guardián de la historia de Valdeverde, un testigo de tiempos pasados y a todos nos gustaría que también lo fuera de tiempos futuros 
Extiendo mi mano hacia el árbol, y al tocar su corteza rugosa, siento un zumbido de energía, casi como si me atravesara la mano una corriente eléctrica. 
De repente se abre entonces en el tronco del árbol un pequeño cuadrado en el que hay un hueco en el que me parece ver una especie de cuna. En su centro hay un libro antiguo, con tapas de cuero viejo y desgastado y páginas amarillentas por el paso del tiempo. Lo tomo en mis manos con reverencia y lo abro con temor de que se pudiera romper alguna hoja, por lo deterioradas que están.
Las páginas del libro cuentan la leyenda de la Luna Azul, el fenómeno que ahora estamos viendo en los cielos de Valdeverde, pero que sólo pasa cada cien años. Según la leyenda, la Luna Azul es un puente entre el mundo mágico y el mundo humano, una puerta a poderes ancestrales y secretos olvidados. Si el delicado equilibrio entre los dos mundos se perturba, las consecuencias podrían ser catastróficas.
—Así que esto explica los cambios en el bosque y el pueblo —digo en voz baja, mientras Freddy olfatea el libro con curiosidad. 
Está claro que necesitamos restaurar de alguna manera ese equilibrio que se ha alterado con la Luna Azul. Con un poco de ansiedad y no sabiendo cómo empezar, decido que debo consultar a mi abuela.
Juntos, Freddy, el ciervo y yo, emprendemos el camino de regreso a casa, atravesando el bosque que ahora parece tan extraño, con sus habitantes como si fueran visitantes de otros mundos.
Al llegar a casa, encuentro a mi abuela en el jardín, observando con preocupación cómo las flores crecen de manera descontrolada, hasta tal punto que ya ocupan todo el jardín y pronto serán más altas que la casa. Además, emiten un suave pero extraño resplandor bajo la luz del sol.
—Abuela, mira lo que he encontrado en el viejo roble —digo, mostrándole el libro—. Explica todo sobre la Luna Azul y cómo está afectando todo.
Juntas, mi abuela y yo nos sumergimos en la historia del libro. Descubrimos que la clave para restablecer el equilibrio está en encontrar un cristal mágico conocido como el Corazón de la Luna, oculto en algún lugar desconocido del bosque. Este cristal, según la leyenda, mantiene cerrado el portal entre los mundos y su desaparición del lugar de su reposo habitual es la causa del caos actual.
—Mañana por la noche, cuando la Luna Azul esté en su punto más alto, debemos tener sin falta el cristal para devolverlo a su lugar —me explica mi abuela muy seria—. De lo contrario, los efectos sobre Valdeverde y el resto de la región, pueden llegar a ser irreversibles.
Durante la noche, apenas puedo conciliar el sueño. Tengo un lío considerable en la cabeza. Por un lado, el espíritu de aventura me emociona, como a cualquiera le pasaría, y me pone muy nerviosa. Por otro lado, no saber si seré capaz de encontrar el Corazón de la Luna, me preocupa, por las consecuencias que pudiera tener para mi pueblo y el bosque.
Al amanecer, cuando el sol todavía no ha salido, preparo mi mochila con todo lo que creo que me va a hacer falta y, sobre todo, mi varita mágica.
Acompañada de mi fiel Freddy, salgo de mi casa, con la determinación de conseguir como sea el cristal y preparada para enfrentarme a cualquier desafío que se nos presente.
Mientras nos adentramos en el bosque, los primeros rayos de sol empiezan a bañarnos de forma perezosa y los sonidos de la naturaleza poco a poco van llenando el bosque de vida. Armada con mi determinación y la sabiduría de mi abuela, estoy lista para asumir el desafío de proteger nuestro hogar y desentrañar los misterios de la Luna Azul. 
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3. El corazón del Bosque


Cuando el sol empieza a despuntar en el cielo, mi fiel amigo Freddy, ladrando y dando saltos de alegría me acompaña y nos encaminamos hacia las profundidades del Bosque Encantado. 
El aire está cargado de misterio y una emoción anticipada me acelera el corazón. A cada paso que damos, nos adentramos más en este mundo olvidado por los humanos, donde la magia fluye tan libre como el viento entre los árboles. Esos árboles que parecen querer contarnos sus secretos a nuestro paso, extendiendo sus ramas como brazos acogedores. El suelo del bosque es suave y está cubierto por una alfombra de musgo verde y flores silvestres. A medida que nos internamos en la espesura, la luz del sol se filtra a través de las copas de los árboles y dibuja motas multicolores en el suelo. Es como entrar en otro reino, lleno de maravillas y encanto.
En mi mano derecha sostengo el libro de hechizos, cuyas páginas crujen con sus antiguas palabras y conjuros. Mi varita mágica descansa en el bolsillo de mi vestido, al que la he atado con una trabilla para que no se me caiga si tengo que correr. Quiero tenerla siempre lista para empuñarla en caso de necesidad.
Freddy, aunque todavía es un cachorro, parece que se ha dado cuenta de la importancia de nuestra misión. Ha dejado de ladrar y saltar y camina a mi lado con pasos cautelosos, su olfato atento al menor signo de peligro.
Recuerdo las sabias palabras de mi abuela: 
«Confía en tus instintos, Wanda. Tu conexión con la magia de tu tatarabuela Flora te guiará».
Con esa confianza en mente, continuamos avanzando por este verde laberinto en el que ya estamos casi perdidos.
A medida que el sol alcanza su punto más alto en el cielo, llegamos a un claro donde un arroyo serpentea entre la hierba verde y exuberante. Es entonces, para mi enorme sorpresa, cuando veo a Leo, el joven aprendiz de druida que había conocido en una aventura pasada.  No se me habría ocurrido nunca que me lo iba a encontrar de nuevo, y menos aquí. Le medio grito:
—Pero Leo, ¿de dónde sales? ¿cómo sabías que íbamos a estar aquí? —le pregunto mostrándole una vez más mi sorpresa.
Leo, serio, como siempre era, pero ahora aún más, porque debe saber el problema al que nos enfrentamos, me contesta:
—He sentido y visto los cambios que se están produciendo en el bosque —responde—. Y un tejón amigo me dijo que el ciervo te había ido a buscar, así que sabía que tú estarías en el bosque intentando encontrar una solución. Somos amigos, Wanda, y he venido para ayudarte.
La verdad es que me hace ilusión que Leo se haya unido a nuestra aventura. Ya no estoy tan sola. Así que le digo:
—Estupendo, Leo, unamos fuerzas en la búsqueda del Corazón de la Luna. Tu conocimiento de las plantas y los árboles nos ayudará mucho en nuestra búsqueda.
A medida que el día avanza, tenemos que enfrentarnos a unos cuantos problemas. 
—¡Mira, Wanda! —me grita Leo señalando al arroyo, que no sabemos de dónde ha recogido tanta agua y viene como una tromba montaña abajo. —Tenemos que protegernos o las aguas nos arrastrarán.
—¡No! —Grité —déjame intentar algo.
Tengo que concentrarme mientras con la varita doy golpes en el aire señalando al arroyo, cuyas aguas rugen ya muy cerca, al tiempo que digo con convicción:
«Aguas de la montaña, que queréis convertiros en río

separaos en ramales y que vuestro caudal quede dividido.»

No estaba muy segura de que fuera a hacer efecto y al principio no me atrevo ni siquiera a mirar hacia arriba para ver qué ha pasado, pero es Leo el que me lo aclara:
—¡Ha funcionado, Wanda, ha funcionado! 
Después de que ya ha pasado, me siento superrelajada y porque no decirlo, impresionada. Acabo de hacer algo increíble. Las aguas ya no serán un peligro.
Seguimos avanzando por el bosque, pero parece que alguien nos lo quiere poner difícil porque de repente un enjambre de pequeñas hadas que suelen ser inofensivas, provistas de unos pinchitos, empiezan a atacarnos como si fueran avispas. No sé si eran cientos o miles, pero los picotazos que dan duelen bastante. No sé qué hacer, pero es Leo el que grita un encantamiento druida, mientras hace unos extraños círculos con los brazos:
«Espíritus de la naturaleza, escuchad mi llamada. 

Serenidad y paz, sobre estas criaturas dejad caer. 

Que sus alas se aquieten y su furia sea cesada

Que hadas buenas como siempre, vuelvan a ser.» 

Freddy y yo nos habíamos escondido en el hueco de un árbol centenario. Hasta que no vemos que las hadas empiezan a tranquilizarse y dejan caer los pinchos, no salimos del árbol. Las hadas se miran unas a otras un tanto perplejas, no entendiendo lo que les ha pasado. Felicito a Leo:
—Lo has conseguido. Continuemos
Enseguida llegamos a las ruinas, de lo que había sido el antiguo santuario. De entre las sombras aparece una mujer muy guapa, con el pelo rojo muy largo y una capa negra que la envuelve completamente.
Cuando nos acercamos, con uno de sus brazos abre la capa y deja ver lo que tenía en la otra mano extendida: el corazón de la luna.
—¿Es esto lo que queréis, mocosos? —dice lanzando una risotada, mientras su cuerpo empieza a cambiar, encorvándose y dibujándose en su rostro la expresión misma de la maldad. — ¿Veis para lo que necesito el Corazón de luna?
Al decirlo, se acerca el corazón de la luna al cuerpo y una preciosa luz azul la rodea y vuelve a ser la guapa mujer del pelo rojo que habíamos visto cuando llegamos.
Frente a mi primera verdadera enemiga, siento una oleada de pánico. No es lo mismo enfrentarse a un ser inanimado, que a una bruja con poderes. Pero estoy decidida a hacerlo. Sé que tengo que recuperar ese cristal, no solo para salvar Valdeverde, sino también para mantener el equilibrio entre el mundo mágico y humano. 
La bruja, con tantos años de experiencia y maldad, es un desafío formidable. ¿Seré capaz de enfrentarme a ella y recuperar el corazón de la luna? Estoy a punto de descubrirlo.
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4. El enfrentamiento bajo la Luna Azul


La noche había caído sobre el Bosque Encantado, y la Luna Azul iluminaba las ruinas de lo que había sido un templo antiguo, bañándolo todo en un resplandor etéreo. Leo y yo nos enfrentamos a la misteriosa bruja que sostiene en su mano el Corazón de la Luna, el cristal esencial para restablecer el equilibrio en el mundo. 
—Tú eres la que no tiene ni idea del poder que tienes en tus manos —le digo con firmeza, manteniendo mi varita preparada. —el Corazón de Luna, no es para cambiar tu viejo cuerpo por uno joven. Es lo que mantiene el equilibrio entre el mundo mágico y el mundo humano, y eso es mucho más importante que servir a tu vanidad. 
—¡Lo sé, querida, lo sé! —responde la bruja con una sonrisa malévola—. Este cristal puede abrir las puertas a mundos y a poderes que tu mente infantil no puede siquiera imaginar, pero que yo conozco muy bien. Y por eso es, por lo que me lo voy a quedar para siempre.
La bruja, con movimientos ágiles y una sonrisa siniestra, empieza a lanzar un conjuro, mientras mueve los brazos como si fuera un molino, haciendo círculos cada vez más rápidos:
«Sombras de la noche, vengan a mí,

Formen un manto, oscuro y sin fin.

Que la oscuridad cubra y confunda,

Que mis enemigos caigan y sucumban.

Que sus corazones teman, que sus almas se estremezcan,

En este bosque sombrío, que sus esperanzas perezcan.»

Cuando termina de pronunciar estas palabras, la bruja extiende sus brazos y desde sus dedos surgen hilos de oscuridad que empiezan a entretejerse en el aire, creando una niebla densa y negra alrededor de Leo, Freddy y de mí. La niebla empieza a volverse cada vez más espesa, intentando desorientarnos y llenar nuestros corazones de miedo, creando una atmósfera de terror.
Recordando las enseñanzas de mi tatarabuela Flora, voy a contrarrestar el ataque de la bruja con el conjuro de protección y luz. Con la solemnidad adecuada digo:
«Luz de estrellas, brillo del día, 

Rompe las sombras, disipa las negruras

Que la verdad brille, que la claridad se alce,

Contra la noche oscura, y que mi luz nunca falte.»

Mientras digo estas palabras, levanto mi varita hacia el cielo y en ese momento unos rayos dorados empiezan a salir de su punta, abriéndose como un abanico y disipando por completo la niebla oscura creada por la bruja. 
Mi cálida luz vence al miedo y la oscuridad, haciendo desaparecer a las sombras.
Mientras tanto, Freddy, que quiere demostrar su valentía, se ha acercado hasta la bruja y no para de ladrarle, intentando de alguna manera ayudarnos. 
De repente, el perro se lanza hacia un lado del santuario, donde una planta en particular llama su atención. Es la flor de luna, una planta mágica que solo florece bajo la luz de la Luna Azul. Recordando las palabras de Leo sobre las propiedades de la planta, tengo una idea.
—Leo, ¡necesito que me cubras! —grito mientras corro hacia la planta.
Leo, comprendiendo mi plan, distrae a la bruja con un hechizo de confusión:
«Que el viento de la duda nuble tu mente,

Y que de tu cuerpo los sentidos se ausenten.

Tus pensamientos en danza sin fin giran,

Y en el mar de confusión, tus ojos ya nada miran.»

Al pronunciar estas palabras, Leo agita su mano en el aire, trazando símbolos druidas con los dedos. Una bruma ligera y destellos de luz comienzan a girar alrededor de la bruja, nublando su percepción y desorientándola por un momento, dándome tiempo para recoger la flor. Con la flor de luna en mi mano, concentro toda mi energía mágica y pronunció el antiguo encantamiento de purificación:
«Luz ancestral, que purificas y saneas

Que la oscuridad se disipe, y tú nos envuelvas.»

Entonces, la luz de la Luna Azul, amplificada por el poder de la flor, envuelve a la bruja en un halo brillante, que se va volviendo cada vez más blanco.  La bruja grita, luchando contra la luz que la rodea, pero poco a poco, su figura se va desvaneciendo, dejando caer el cristal que estaba sosteniendo.
De un salto agarro el Corazón de la Luna y lo coloco en su lugar en el santuario. Un destello de luz pura emana del cristal, y una onda de energía, como si fuera un tsunami, recorre el bosque, restableciendo el equilibrio en plantas, árboles y animales.
El Bosque Encantado, que había estado sumido en la confusión y el caos, comienza a calmarse. Las plantas vuelven a su tamaño normal, los animales dejan de comportarse de manera extraña, y una sensación de paz se extiende por todo Valdeverde.
Exhausta, pero feliz por haberlo conseguido, abrazo a Leo y Freddy. Nos hemos enfrentado juntos a un gran peligro y hemos conseguido vencer al mal. 
—Lo hicimos —digo con una sonrisa cansada, pero orgullosa.
—Lo hiciste —corrige Leo—. Tú eres la verdadera heroína esta noche.
La Luna Azul, que brillaba en el cielo como un faro de esperanza y de magia, empieza a volverse blanca de nuevo. Yo presiento que esta aventura es solo una de las muchas a las que me enfrentaré en mi camino como bruja. Pero también sé que, con amigos y aliados como Leo y Freddy a mi lado, estoy lista para cualquier desafío que el futuro nos depare.
Fin
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